
Lección 12  
LA SEGUNDA VENIDA  

DE JESUCRISTO 
(The Second Coming of Christ) 

 
TEXTO AUREO 

“Y si me fuere y os preparare lugar, vendré 
otra vez, y os tomaré a mi mismo, para que 

donde yo estoy, vosotros también estéis.” 
Juan 14:3 

 
 
 
 

 
LECTURA EN CLASE 

 
I. La segunda venida es prometida 

 
La doctrina de la segunda venida es de 

las más importantes que hay en la Biblia. La 
mayoría de las predicciones tocante a 
Jesucristo en el Antiguo Testamento hacen 
referencia a Su segunda venida. Se dice que 
la Biblia habla de la segunda venida seis a 
ocho veces más que menciona la primera. 
Pablo refiere a ella por lo menos cincuenta 
veces en sus epístolas. En los 260 capítulos 
del Nuevo Testamento, se dice que hay 318 
referencias a la segunda venida. Capítulos 
enteros son dedicados a esta doctrina. 

La Biblia da mucha importancia a la 
doctrina de la segunda venida. No debemos 

guardar ninguna duda tocante a esta doctrina. 
¡Cuán importante es que estemos listos! 
 

II. La segunda venida es literal 
La segunda venida de Jesucristo será 

un seceso personal, visible y literal. Estos 
versículos lo verifican. 
“Vendré otra vez.” (Juan 14:3) “Este mismo 
Jesús. . . así vendrá como le habéis visto ir. . 
.” (Hechos 1:11) “Porque el Señor mismo 
descenderá (Apocalipsis 1: ‘) “He aquí, 
vengo pronto!” (Apocalipsis 22:7) 

Muchos quieren espiritualizar el 
regreso de Jesucristo (es decir, dar sentido 
espiritual a versículos que tienen un 
significado literal, interpretándolos mal), pero 

JOB 19:25 Yo sé que mi Redentor vive, Y al 
fin se levantará sobre el polvo; 
JUAN 14:1-4 No se turbe vuestro corazón; 
creéis en Dios, creed también en mí. 
En la casa de mi Padre muchas moradas hay; 
si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, 
pues, a preparar lugar para vosotros. 
Y si me fuere y os preparare lugar, vendré 
otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que 
donde yo estoy, vosotros también  estéis. 
Y sabéis a dónde voy, y sabéis el camino 
HECHOS 19-11 Y habiendo dicho estas 
cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió 
una nube que le ocultó de sus ojos. 
Y estando ellos con los ojos puestos en el 
cielo, entre tanto que él se iba, he aquí se 
pusieron junto a ellos dos varones con vestidu  

 
 

ras blancas, los cuales también les dijeron: 
‘la- rones galileos, ¿por qué estáis mirando 
al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido 
tomado de vosotros al cielo, así vendrá 
como le habéis visto ir al cielo. 
1 TESALONICENSES 4:16-18 Porque el 
Señor mismo con voz dé mando, con voz de 
arcángel, y con trompeta de Dios, 
descenderá del cielo; y los muertos en 
Cristo resucitarán primero. 
Luego nosotros los que vivimos, que 
hayamos quedado, seremos arrebatados 
juntamente con ellos en las nubes para 
recibir al Señor en el aire, y así estaremos 
siempre con el Señor. 
Por tanto, alentaos los unos a los otros con 
estas palabras. 



si se examinan estos tentados, se ve que no 
tienen base bíblica. 

 
Puesto que la segunda venida de Cristo 

es literal, visible y personal, los sucesos 
asociados con Su regreso tienen que ser 
aceptados como literales, No seamos 
culpables de espiritualizar versículos que 
tenemos que aceptar literalmente. 

 
III. La segunda venida: antes del milenio 

La Biblia dice que hay dos fases de la 
segunda venida del Señor. Como había dos 
fases en Su primera venida (primero en forma 
corporal a todos, entonces en Su cuerpo 
resucitado a Sus discípulos elegidos), habrá 
dos fases en Su segunda venida: vendrá para 
los creyentes, y más tarde vendrá con los 
creyentes. Las dos venidas son antes del 
milenio. 

La primera fase es la aparición de 
Jesucristo en el aire para arrebatar a Su 
iglesia. Vendrá para los creyentes para volver 
a la gloria con ellos. La misma palabra 
griega, traducida como “recibir,” es usada en 
1 Tesalonicenses 4:17 y Hechos 28: 15. 
Según el Diccionario de la Real Academia 
Española quiere decir “salir a encontrarse con 
uno para cortejarle cuando viene de fuera.” 
Esto es lo que sucederá en la primera fase de 
la venida del Señor. Es el arrebatamiento de 
la iglesia y es la esperanza bienaventurada de 
los creyentes. 

 
La segunda fase es la aparición de 

Jesucristo para hacer juicio cuando vuelva a 
reinar y a instituir Su reino milenial (milenio 
o milenial quieren decir “de mil años). Los 
versículos usados para verificar pre-
milenismo (antes del milenio) refieren a la 
segunda fase de la venida del Señor. 
Recordemos que la primera fase de la venida 
cuando volverá para los creyentes, tiene que 
preceder la segunda fase cuando regresará 
con los Santos a reinar. Por eso, si se puede 
verificar que la venida del Señor para juzgar 

es premilenial, será verificado que la venida 
para la iglesia también es pre-milenial. 

 
He aquí varias razones que verifican 

pre-milenismo. 
 
A. El milenio es el reino literal de 

Jesucristo. (Isaías 32: 1; Jeremías 3:17; 
Zacarías 14: 16) Por consiguiente Jesucristo 
tiene que venir antes del milenio. 

 
B. La iglesia verdadera se compone de 

gente perseguida y sufriente, que lleva la cruz 
hasta que venga Jesucristo. (Juan 15:19-21; 1 
Tesalonicenses 3:3; 2 Timoteo 3:12) Las 
Escrituras no dicen que el mundo será 
convertido por los esfuerzos de la iglesia. 

C. El Anticristo, quien es pre-milenial, 
será destruido por el resplandor de la venida 
de Jesucristo (2 Tesalonicenses 
2:8) 

D. La tribulación es pre-milenial. 
Jesucristo vendrá para instituir Su reino 
inmediatamente después (Mateo 24:29-31) 
Esto hace referencia a la segunda fase de la 
venida del Señor cuando reinará con los 
Santos. Esta es verificación decisiva que la 
venida del Señor para arrebatar la iglesia 
también es premilenial. Es la convicción del 
autor que Jesucristo vendrá al comienzo de la 
tribulación, y volverá a reinar al término de la 
tribulación. 

 
E. La cizaña y el trigo crecerán juntos 

hasta el fin de la época. (Mateo 13:24-30) 
Este mundo no será convertido enteramente 
en esta época de la iglesia. 

 
No debemos esperar que el mundo se 

mejore, sino levantar la cabeza en esperanza 
del regreso del Señor. (Lucas 21: 28) El 
mundo empeorará hasta el fin de la época. 

 
IV. La esperanza de la iglesia 

La iglesia no tiene esperanza mayor 
que la de la venida de Jesucristo. Esta 
esperanza le consuela a la iglesia, le santifica 



y le hace fuerte en épocas de dificultades. 
Ningún hijo de Dios quiere morir, porque la 
muerte es enemigo; pero el creyente espera 
con gozo la venida del Señor Jesús. Entonces 
resucitarán los creyentes que han muerto, y 
los creyentes vivientes serán traspuestos para 
recibir al Señor en las nubes de la gloria. 

 
La esperanza de la iglesia es una 

esperanza bienaventurada (Tito 2:13), 
alentadora (1 Tesalonicenses 4: 18) y viva (1 
Juan 3:3), es una anda del alma (Hebreos 6: 
19), y no avergüenza (Romanos 5:5). 

 
El deseo de la iglesia no es para la 

muerte sino para la venida del Señor 
Jesucristo. (2 Corintios 5: 1-4) Al pensar que 
se acerca Su venida los corazones de los 
creyentes se llenan de gozo. 

 
V. Para los que estarán preparados 

Jesucristo vendrá para una iglesia que 
estará preparada: es necesario preparar para 
Su venida. 

 
Desde que Jesucristo subió al cielo, ha 

estado preparando lugar para la esposa. En la 
tierra Dios prepara una esposa bella a entrar 
al lugar preparado. La Nueva Jerusalén es un 
lugar preparado para un pueblo preparado. El 
pecado no entrará allí. Jesucristo no 
arrebatará a la persona que esté preparándose, 
sino a la que se ha preparada, que ha 
obedecido el evangelio de la salvación del 
Nuevo Testamento y que vive piadosamente. 

 
Jesucristo nos exhortó que estemos 

siempre preparados, porque no sabemos 
cuando vendrá. La actitud bíblica del corazón 
del creyente de la época del Nuevo 
Testamento es que Jesucristo puede venir en 
cualquier momento, y que el creyente está 
preparado ahora mismo. Vive según la Biblia 
y la obedece. 

 
VI. La segunda venida de Jesucristo     es 

inminente 

Ningún hombre sabe la hora exacta, 
pero toda señal indica que la venida de 
Jesucristo es inminente. 

 
Se ve que esta dispensación (u orden 

divina por la cual Dios trata con los hombres) 
está terminando, y el Señor está para volver 
para Su iglesia. Los estudiantes de la 
profecía, tanto como los estudiantes de los 
sucesos mundiales saben que terminará el 
presente orden social, político, y religioso.  

 
En la mente del incrédulo no puede 

haber más que un presentimiento de cosas 
malas, pero en el corazón del creyente hay 
gozo. Una cosa que atrae la atención es que 
se ha cumplido más profecía en nuestra 
generación que en los 19 siglos desde el 
nacimiento de Jesucristo. Seguramente esto 
debe convencer a cualquiera persona que la 
época está para terminar. He aquí algunas de 
las señales que se ven en el mundo. 

 
A. El derramamiento de le lluvia tardía. 

(Santiago 5:7) 
 
B. La iglesia en Laodicea y la apostasía. 

(Apocalipsis 3:16; Mateo 24:24; 2 
Tesalonicenses 2: 3; 1 Timoteo 4:1: 2 
Timoteo 3:1-5; 4:3; 2 Pedro 2:1, 2; 
Judas 4) 

 
C. Aumento de crimen, inmoralidad, y 

de delincuencia juvenil. (Lucas 17: 
26-30; 2 Timoteo 3:1-7) 

 
D. Aumento de ciencia. (Daniel 12: 4) La 

ciencia del hombre aumenta en razón 
del aumento de los nacimientos. 
Durante los últimos años la ciencia ha 
doblado. 

 
E. La edad atómica y espacial. 

(Apocalipsis 6:12-17) 
 
F. Disturbios políticos y sociales. (Lucas 

21:25, 26; Santiago 5:1-6) 



 
G. Confederación de las naciones del 

norte. (Ezequiel 38 y 39) 
 
H. Una iglesia mundial. Los movimientos 

ecuménicos (movimientos en los cuales 
todas las iglesias se juntarán para 

formar una sola iglesia) de la iglesia 
romana y del Concilio Mundial de 
Iglesias preparan para la iglesia 
mundial que cumplirá las profecías del 
Apocalipsis. 

I. Israel. (Lucas 21: 29-31; Romanos 
11:25) Se dice que el judío es el reloj 
de Dios. Que la nación de Israel fue 
fundada en 1948 es verificación 
suficiente del fin de la época. 

 
No podemos deferir nuestra preparación 

para la venida del Señor; esta preparación es 
la cosa más importante en la vida de toda 
persona. A sabiendas que la venida del Señor 
es inminente, “¡cómo no debéis vosotros 
andar en santa y piadosa manera de vivir!” (2 
Pedro 3:11) 
 


